Acoso al sida—cócteles de fármacos


Durante años, los investigadores y clínicos han podido comprobar con grandes dosis de frustración cómo el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH), que causa el sida, resistía los esfuerzos terapéuticos diseñados en los laboratorios. Sin embargo, con la aparición de la segunda generación de fármacos antirretrovirales, los inhibidores de la enzima proteasa del virus VIH, se ha empezado a hablar, con cautela y siempre desde el punto de vista teórico, de una posible “curación” de la enfermedad. La combinación de estas drogas, junto con las de primera generación (inhibidores de la enzima transcriptasa inversa) ha conseguido reducir en un logaritmo la carga viral, hasta el punto de que en algunos pacientes no se ha podido detectar el virus en sangre tras un concienzudo análisis con marcadores biológicos. Todo indica que el sida podría dejar de ser una enfermedad mortal, y convertirse en una patología infecciosa crónica controlada con fármacos.

